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			Este libro está dedicado a todos aquellos que ya caminaron, a los servidores que hacen posible cada retiro, a los hermanos generosos que regalan sus testimonios y, especialmente, a todos aquellos que todavía no han caminado, para que den un paso adelante y ¡confíen!


		


	

		


		

			Prefacio


			Hace ya más de un año, por pura acción de la Providencia, nos llegó el encargo de escribir un libro sobre el fenómeno de Emaús. Al principio no supimos qué responder. Éramos muy conscientes de nuestra pequeñez e inutilidad, y además comprendíamos la dificultad de escribir sobre un retiro cuya esencia reside precisamente en el misterio: en esos tres días en los que nadie puede ni debe desvelar lo que ocurre. Por eso tardamos mucho, para desesperación de la editorial, en siquiera ponernos en marcha. Fue un largo proceso de discernimiento: ¿teníamos realmente legitimidad para hablar de este milagro? ¿Cuál debía ser el enfoque? ¿Cómo contar sin revelar, cómo explicar sin traicionar la experiencia?


			Durante ese tiempo de espera y oración, hablamos con decenas de hermanos y hermanas que habían caminado Emaús en España, en Colombia, en Estados Unidos, en tantas parroquias y hasta en las cárceles. Les preguntamos qué había supuesto para ellos el retiro, cómo había tocado sus vidas, qué frutos había dejado. Pronto comprendimos algo esencial: que el retiro, siendo siempre el mismo en su estructura y en sus dinámicas, toca a cada persona de manera distinta, en momentos diferentes y con intensidad única.


			Era difícil encontrar un servidor que no hubiera sido testigo de algún milagro patente de conversión, de perdón o de sanación. Muchos nos contaron cómo su fe se renovaba en cada retiro, o cómo cada reunión de hermanos en sus parroquias volvía a encenderles el corazón. Escuchando tantos relatos, descubrimos que, aunque las formas son sencillas, el Espíritu Santo se sirve de este camino para obrar maravillas silenciosas y profundas en el alma de quienes se dejan encontrar.


			Sin embargo, entre la diversidad de testimonios aparecían varios hilos conductores que se repetían siempre: la certeza del amor de Dios, la fuerza del testimonio personal, la fraternidad sincera, el gozo de servir y la experiencia de Iglesia viva y en salida. Esos hilos, tejidos por la gracia, son los que hemos tratado de recoger y compartir en estas páginas, conscientes de que ninguna palabra puede hacer justicia al misterio del encuentro entre Dios y el corazón humano.


			Nada de lo que está escrito en este libro pretende sustituir o siquiera imitar la experiencia de Emaús.


			El Camino de Emaús es, ante todo, un encuentro personal e intransferible, una novedad absoluta que solo puede vivirse una vez en la vida.


			



			Definir los retiros de Emaús me parece sencillo. Es simplemente un fin de semana en el que se facilita el encuentro con Dios que te Ama como Padre, te escoge como Hijo y te inunda como Espíritu.


			



			Si este libro tiene algún propósito, es el de preparar el corazón de quienes aún no lo han vivido, y ayudar a los que ya lo caminaron a recordar y agradecer. Porque en cada palabra, en cada historia y en cada testimonio late la misma certeza: el Señor sigue caminando con nosotros, y su fuego no se apaga.


			



			



			



			Nota de los autores: 


			


			Los testimonios que aparecen en el libro sin firma ni seudónimo corresponden, indistintamente, a los propios autores.


		


	

		

			


			...Y llegó la ayuda


			En una misa de cierre de un Emaús hombres en Boadilla, vi de lejos a Rafael Olmedo y una corazonada me asaltó. Conozco a Rafa desde hace años y siempre me ha impresionado su humildad, profundidad y su espiritualidad.


			Me acerque a él después de la misa:


			«Rafa, tengo que pedirte un favor y no me puedes decir que no».


			«Hombre, ya me dirás, pero cuenta con ello».


			«Me encargaron escribir un libro sobre Emaús, pero llevo meses totalmente bloqueado y quiero que me ayudes a escribirlo juntos».


			Me miró y sonrió con esa sonrisa tan especial, tan suya:


			«No te lo vas a creer, pero llevo toda la misa con una voz que no entendía diciéndome que tendría que escribir un libro para compartir todo lo que llevo dentro».


			Gloria a Dios. 


		


	

		

			


			1. De Emaús al mundo: 
el camino de los retiros que encendieron corazones


		


	

		

			


			1.1


			Un encuentro que 
cambió la historia: 
el sentido del camino a Emaús


			Dos hombres caminan al atardecer por un sendero que se aleja de Jerusalén. El eco de la cruz y el aparente fracaso del calvario les pesa en sus corazones.


			Nosotros esperábamos que Él fuera el que iba a liberar a Israel. 


			(Lc 24, 21)


			En medio de su tristeza, un forastero se les acerca y pregunta qué conversan.


			No lo reconocen, pero aquel extraño comienza a explicarles las Escrituras y algo se enciende en ellos.


			¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?


			(Lc 24, 32)


			El relato del evangelista san Lucas no es solo una escena del pasado: es una parábola viva del camino espiritual de todos los tiempos, el tránsito del desconcierto a la esperanza, de la duda a la fe a través de un encuentro personal, Jesús resucitado se hace compañero del hombre desanimado, no desde el poder, sino desde la cercanía.


			Sale al encuentro, camina a su paso, escucha, pregunta, ilumina. En ese gesto de «caminar con» se resume la pedagogía de la fe.


			La evangelización no comienza en el púlpito, sino en el camino, cuando alguien se detiene a escuchar a otro y lo acompaña hasta que el corazón vuelve a arder.


			Los Retiros de Emaús nacieron precisamente de esa intuición: reproducir, en la vida moderna, aquel itinerario evangélico.


			En ellos, hombres, mujeres, mayores y, sobre todo, cada vez más jóvenes descubren que un Cristo vivo sigue saliendo a su encuentro en medio del cansancio cotidiano, en los cruces de la vida donde el alma necesita volver a la fuente, donde la vida nos cuestiona por qué y para qué.


			El corazón del Evangelio es la belleza del amor salvador de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado.


			Papa Francisco, Evangelii Gaudium 36


			El pasaje de Emaús contiene, como un mapa espiritual, las etapas del retiro:


			



			1.	El camino, donde se reconoce el desánimo y la búsqueda.


			2.	La Palabra, que ilumina y reordena la historia personal.


			3.	La mesa, donde se parte el pan y se descubre la presencia viva de Jesús.


			4.	La misión, el regreso gozoso a nuestros Jerusalénes para anunciar lo vivido.


			



			


			Quien ha sentido el fuego interior del amor de Dios no puede guardarlo.


			Vuelve a su familia, a su trabajo y a su comunidad transformado, dispuesto a testimoniar.


			La Iglesia existe para evangelizar; para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios.


			Pablo VI, Evangelii Nuntiandi 14


			Así comenzó un movimiento que, décadas después, seguiría encendiendo corazones en todo el mundo.


		


	

		

			


			1.2 


			El nacimiento 
del Retiro de Emaús: Estados Unidos, años 70


			La semilla moderna de Emaús brotó en un contexto de búsqueda y renovación.


			Estados Unidos, mediados de los setenta: una sociedad en cambio, marcada por la secularización y la crisis de sentido tras las grandes convulsiones culturales de los años sesenta.


			En la Iglesia, el impulso del Concilio Vaticano II alentaba nuevas formas de participación laical y de evangelización.


			En la parroquia de St. Louis, en el barrio de Kendall, Miami, el padre David Russell, párroco y hombre de visión pastoral abierta, pidió en 1978 a una mujer de fe profunda y compromiso incansable, Myrna Gallagher, que ayudara a desarrollar un retiro parroquial capaz de renovar la vida espiritual de los laicos.


			Gallagher era entonces directora de educación religiosa de la parroquia y tenía clara una convicción: la evangelización debía comenzar en la vida ordinaria, en las comunidades concretas donde las personas se encontraban cada día.


			En 1978, el padre David Russell pidió a Myrna Gallagher, entonces directora de educación religiosa de St. Louis Parish, que ayudara a desarrollar un retiro que permitiera a las laicas acompañar y evangelizar a otras laicas.


			National Catholic Reporter (2018)


			Myrna reunió a un pequeño grupo de mujeres y, tras orar y discernir, eligieron como inspiración el pasaje de los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35).


			Aquel Evangelio, tan humano y esperanzador, contenía todo el itinerario que ellas soñaban ofrecer: el desánimo inicial, la presencia silenciosa de Cristo, el descubrimiento en la Palabra, el reconocimiento en el pan partido y el regreso misionero a Jerusalén.


			Nuestra esperanza es que el retiro ofrezca a las participantes la oportunidad de encontrarse con Jesús en su propio camino a Emaús, y que regresen a casa seguras del amor del Padre y capaces de servir a los demás.


			Myrna Gallagher, Historia del Retiro de Emaús de Mujeres (citada en NCR 2018)


			El padre Russell y Myrna diseñaron juntos la estructura esencial: tres días de retiro en la parroquia, centrados en la oración, el testimonio, el silencio y la Eucaristía. No sería un retiro de teólogos especialistas ni de místicos, sino un espacio accesible a cualquier creyente. Un retiro de laicos para laicos.


			Es muy importante que el retiro esté basado en la parroquia, porque así nos vemos cada domingo y nos renovamos. Tal vez tú estás decaído esta semana y otro está animado, y te trae un buen mensaje y te levanta el espíritu. Se trata de apoyarnos unos a otros. Se trata de preguntar al párroco qué necesita la parroquia y ofrecerse para hacerlo.


			Myrna Gallagher, entrevista en The Florida Catholic (2018)


			Aquella insistencia en el arraigo parroquial marcó para siempre la identidad de Emaús. No sería un movimiento paralelo, sino un instrumento al servicio de la comunidad local.


			El retiro se celebraba de viernes a domingo: el viernes, los participantes llegaban con el corazón cansado; el sábado, la Palabra y los testimonios comenzaban a sanar heridas; el domingo, el encuentro con Cristo resucitado se sellaba en la Eucaristía.


			Los laicos participan en la función sacerdotal, profética y real de Cristo.


			Lumen Gentium 31


			No tardaron en llegar los frutos. Las mujeres que habían participado comenzaron a formar equipos para acompañar a otras, y pronto se organizaron también retiros para hombres. La fe se reavivaba, la vida parroquial se llenaba de entusiasmo. Miami se convirtió en un laboratorio vivo de renovación eclesial.


			Uno de los primeros caminantes describió así la experiencia:


			El Retiro de Emaús es un retiro de un fin de semana, desde la tarde del viernes a la del domingo, basado en el pasaje del Evangelio del camino de Emaús. Desde hace más de cuarenta años ha ayudado a miles de personas, creyentes y no creyentes, a tener un encuentro real con Jesucristo que les ha llenado de una paz y una alegría que no habían vivido. […] Recomiendo a cualquiera que lea estas líneas que asista al primer Retiro de Emaús que pueda, con la confianza de que será una experiencia tan maravillosa como lo fue para mí. 


			(JC)


			En pocas décadas, aquel pequeño grupo de mujeres y hombres y un sacerdote en una parroquia del sur de Florida desencadenaron una corriente espiritual que atravesaría fronteras. Todo comenzó con un gesto sencillo: un sacerdote que confía en una mujer laica, y una mujer que, movida por el Espíritu, imagina un camino donde Cristo vuelva a arder en los corazones.


		


	

		

			


			1.3 


			Cómo son los Retiros de Emaús


			Hablar de Emaús es hablar de una experiencia espiritual única. No se parece a ningún otro retiro.


			Su preparación comienza muchos meses antes de la fecha en que los caminantes llegan a la casa de retiro. Durante ese tiempo, un equipo de hombres o mujeres —según el caso— se reúne semanalmente para orar intensamente, discernir y servir, pidiendo al Espíritu Santo que toque los corazones de quienes participarán.


			Porque nada en Emaús se improvisa: cada palabra, cada gesto, cada silencio está sostenido por una oración que precede y acompaña el encuentro y cuyo centro siempre gravita al rededor del Santisimo, permanentemente expuesto durante el retiro.


			Los retiros se celebran por separado para hombres y mujeres, no como una división, sino como un modo de favorecer la apertura del corazón y la libertad interior.


			En ese clima de confianza, las personas se sienten seguras para compartir lo más profundo de su historia y reconocer la acción de Dios en su vida.


			Allí están llamados todos: personas alejadas de la fe, creyentes practicantes, miembros de cualquier carisma o movimiento eclesial.


			Emaús no pregunta por el pasado de nadie; solo ofrece un camino nuevo y una invitación sencilla: «Abre tu corazón y confía».


			


			Aunque el retiro solo dura tres días, su efecto se prolonga  mucho más allá.


			Quien lo vive sabe que ha experimentado algo irrepetible. Por eso se dice que solo se puede caminar en Emaús una vez en la vida: porque el encuentro con Cristo que allí se da no necesita repetirse.


			Después, muchos regresan, pero lo hacen como servidores, ofreciendo su tiempo, su oración y su amor para que otros puedan vivir ese mismo milagro.


			Cada servidor se convierte en testigo silencioso del poder de Dios, aprendiendo a servir desde la humildad y la discreción.


			Por eso la confidencialidad es uno de los pilares más serios y sagrados de Emaús.


			Lo que allí se vive pertenece únicamente a cada caminante y a Dios.


			Contarlo o intentar explicarlo sería, en cierto modo, robarle al otro la posibilidad de su propio encuentro. Emaús no se explica: se vive. Se guarda en el corazón como un tesoro, como María guardaba en silencio las cosas de Dios.


			Si hubiera que elegir un signo visible que resumiera lo que se respira en un Retiro de Emaús, serían los abrazos. Abrazos profundos, sentidos, verdaderos: abrazos de hermanos. Cada abrazo dice sin palabras: 


			Aquí estoy contigo, siempre, para lo que necesites. No te juzgo, no te cuestiono, no tengo expectativas: solo quiero acompañarte y sostenerte cuando lo necesites.


			En un mundo marcado por la prisa y la indiferencia, esos abrazos son como sacramentales de ternura, gestos que sanan y reconcilian. En ellos se hace visible la presencia del mismo Cristo, que abraza a cada persona con amor infinito.


			Emaús es, en definitiva, una experiencia de encuentro con el Amor de Dios a través de la acogida, la oración, el silencio y la fraternidad.


			


			Nada más, pero nada menos. Por eso transforma: porque abre un espacio donde Dios puede actuar. Allí el corazón cansado encuentra descanso, el herido encuentra consuelo y el creyente redescubre la alegría del Evangelio.


		


	

		

			


			1.4 


			La llama se expande: el camino de Emaús por América Latina


			El fuego encendido en Miami no tardó en propagarse.


			Los primeros participantes —cubanos, puertorriqueños, venezolanos, colombianos, mexicanos— llevaron la experiencia de Emaús a sus países de origen.


			Durante los siguientes años, la experiencia se extendió por México (2011), Colombia (2005), Perú (2008), Panamá (2013), Chile (2018), Paraguay (2021).., encontrando una acogida natural en comunidades deseosas de renovación.


			La espiritualidad latinoamericana, cálida y relacional, se identificó de inmediato con el estilo de Emaús: cercanía, testimonio, alegría, fraternidad.


			La Iglesia evangeliza cuando, por la fuerza del Espíritu, anuncia y testimonia el Evangelio, cuando lo transmite de persona a persona.


			Pablo VI, Evangelii Nuntiandi 18


			Los laicos fueron los protagonistas de esta expansión. Ellos formaban los equipos, daban su testimonio y mantenían viva la llama con encuentros de oración y seguimiento semanales. En muchas parroquias, el retiro se convirtió en el principio de una auténtica renovación pastoral.


			


			Una participante mexicana lo resumía así:


			Sentí que Cristo me salió al encuentro, como en el Evangelio. No me preguntó dónde había estado ni por qué me había alejado. Simplemente caminó conmigo, me escuchó, y al final partió el pan conmigo.


			La llamada de san Juan Pablo II a una Nueva Evangelización encontró en Emaús una respuesta viva.


			Los fieles laicos son llamados a ser testigos de Cristo en medio del mundo, con la palabra y con la vida.


			Christifideles Laici 15


			Hacia finales de los noventa, Emaús estaba firmemente implantado en el continente americano. El siguiente paso sería cruzar el Atlántico: el fuego se preparaba para llegar a Europa.


		


	

		

			


			1.5 


			«Quédate con nosotros, Señor»: Emaús llega a España


			A comienzos del siglo XXI, España vivía un tiempo de contraste espiritual.


			Mientras la práctica religiosa disminuía, muchos fieles buscaban experiencias más personales de fe. En medio de esa búsqueda, el Espíritu Santo soplaba de nuevo: parroquias renovadas, nuevos movimientos, catequesis vivas, comunidades laicales activas.


			Era el momento propicio para que la experiencia de Emaús cruzara el Atlántico.


			La historia del primer Retiro de Emaús en España tiene algo de providencial.


			En el año 2009, un grupo de laicas conoció el retiro a través de hermanos latinoamericanos residentes en la capital. Algunos lo habían vivido en Miami o en Colombia, y hablaban de una experiencia que «les había cambiado la vida».


			Entre ellos estaba quien llevó la semilla a la Parroquia de San Germán, en el barrio de Chamartín, donde su párroco, el padre Enrique González, supo reconocer el soplo del Espíritu y acogió el proyecto con generosidad.


			Con ayuda de servidores de América Latina, en abril de 2010 se celebró el primer Retiro de Emaús en España, dirigido a mujeres. La emoción fue profunda. Las participantes hablaban de una presencia real de Dios, de reconciliaciones, de lágrimas y de paz.


			Pocos meses después se celebró el primer retiro de hombres. 


			Desde entonces, San Germán se convirtió en el foco originario del vendaval Emaús en España.


			Quédate con nosotros, Señor, porque atardece.


			(Lc 24, 29)


			Ese versículo se hizo lema y oración constante de la comunidad.


			Ese primer retiro contó con el liderazgo de tres mujeres excepcionales que luego fueron instrumentales en su expansión a otras parroquias, a otras diócesis y hasta otros países: Luli Casero, Carmen Castilla y Ana María Uribe.


			Este es el precioso testimonio de Luli sobre ese origen providencial:


			En julio de 2009 recibí una llamada que cambió mi vida: me invitaban a una reunión para hablar del Retiro de Emaús. Yo ya lo conocía porque una amiga colombiana me había contado su experiencia en Bogotá, describiéndolo como una vivencia impresionante del amor de Dios.


			En aquella reunión estaban José María Castón, que lo había vivido en Colombia y soñaba con traerlo a España, y dos mujeres de mi grupo de oración, Carmen Castilla y Ana María Uribe.


			Me explicaron la intención de abrir el primer retiro en Madrid y me pidieron colaborar en la organización, especialmente invitando y ocupándome de las inscripciones. Aunque me parecía imposible reunir a 60 mujeres, pronto descubrimos que todo era obra del Espíritu Santo: la parroquia de San Germán nos abrió sus puertas, el padre Enrique González nos apoyó, y poco a poco la lista de caminantes fue creciendo. Finalmente, en abril de 2010 se celebró el primer retiro de mujeres, con 56 caminantes y un equipo de servidoras que llegaron desde Latinoamérica y 3 servidoras locales que habían hecho el retiro en Miami y Colombia.


			


			Aquellas mujeres que cruzaron el océano nos transmitieron con fuerza que Jesús está vivo y nos ama, y al terminar el retiro me pidieron continuar la obra en España. Sin pensarlo, invité a mi amiga Ludi Medina a caminar juntas, como Jesús envió a sus discípulos de dos en dos, y así comenzamos este camino, dejándonos guiar por el Espíritu Santo.


			Jamás imaginé que aquel inicio se expandiera de tal manera. Cada vez que una mujer de fuera de Madrid vivía el retiro, se abría un Retiro de Emaús en su provincia, y allí íbamos servidoras a acompañar: primero Barcelona, luego Valencia, Jerez, Sevilla, Córdoba… y así sucesivamente.


			En Madrid también se multiplicaron las sedes: San Germán, Cana, La Moraleja, San Juan Crisóstomo, Boadilla. El fuego del Espíritu se encendía en los corazones y las impulsaba a servir y a invitar a otras mujeres a vivir esta experiencia transformadora del amor de Dios. Todo ha sido obra del Espíritu Santo, que nos ha llevado de la mano en este camino de entrega, aprendizaje y gozo, para seguir proclamando que Cristo ha resucitado y camina a nuestro lado.


			Emaús nos despertó a nuestra misión evangelizadora, esa que todos tenemos porque la Iglesia la lleva en su esencia y nosotros somos parte viva de ella. Así como aquellos dos discípulos del pasaje de Emaús que, al reconocer a Jesús resucitado, corrieron de regreso a Jerusalén para anunciarlo, también nosotras hacemos lo mismo: corremos con alegría y con fuerza para gritar que Cristo ha resucitado, que está vivo y camina a nuestro lado.


			Solo un poco más tarde, con el apoyo de esas pioneras a dos valientes como José María Castón y Héctor Moreno, en septiembre de 2011, tuvo lugar, también en la Parroquia de San Germán, el primer retiro Emaús de hombres de España.


			Lo que había comenzado en una parroquia madrileña pronto alcanzó otras diócesis.


			Dos comunidades se convirtieron en ejes fundamentales de expansión en Madrid: la Parroquia de Santa María de Caná, en Pozuelo de Alarcón, bajo el impulso del padre Jesús Higueras Esteban, y la Parroquia del Santo Cristo de la Misericordia, en Boadilla del Monte, guiada por el padre Javier Siegrist.


			


			Los retiros de Emaús en Cataluña se originaron en la parroquia de Santa María del Remei de Barcelona a partir de 2012. El primer retiro para mujeres en Barcelona se celebró en 2013.


			Desde estos focos, Emaús se difundió no solo por distintas parroquias de las diócesis de Madrid, sino por el resto de España.


			Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad.


			Papa Francisco, Evangelii Gaudium 49


			En España, como en el continente americano, Emaús no se estructuró como un movimiento independiente, sino como una experiencia parroquial de renovación espiritual.


			La fuerza residía en laicos sencillos, acompañados por sacerdotes, que testimoniaban su encuentro con Cristo. Era una forma nueva de evangelizar: a través del testimonio personal, la acogida y la alegría de sentirse comunidad.


			Entre los primeros caminantes españoles, muchos expresaron su vivencia con profunda emoción. Uno de ellos escribió:


			Para mí la experiencia y el Retiro de Emaús han consistido, y creo que consisten, básicamente, en dar a conocer el amor de Dios a cualquier persona que tenga ganas de acercarse a una realidad más profunda y espiritual en la vida diaria. En Emaús tuve la oportunidad de reconocer y admirar a un Cristo vivo que se me presentó como un amigo, capaz de acompañarme ya para siempre, el resto de mi vida. Creo que Emaús es un regalo del cielo…


			(LTE)


			Este testimonio resume la esencia del retiro: el descubrimiento de un Cristo resucitado y vivo como amigo y compañero permanente, que te conoce y te ama incondicionalmente. Muchos participantes mencionan que, tras el retiro, creció en ellos el deseo de la confesión frecuente, la adoración eucarística y una relación filial con la Virgen María. Emaús se convertía así en un camino hacia la vida sacramental, no un sustituto de ella.


			Así, en medio de una Europa secularizada, Emaús se presentaba como una respuesta pastoral eficaz: una experiencia que tocaba el corazón y devolvía la fe desde dentro, un fuego nuevo para una Iglesia que necesitaba volver a arder.


		

OEBPS/image/9791370202606.jpg
EDUARDO BR
RAFAEL OLM

COMO CONVERTIRTE

EN UN CAMINANTE

HACIA DI1OS

20
/

Haz del suelo tu maestro y del paso tu revolucion.
Miles de personas ya lo han logrado.
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